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RESUMEN
El Jurásico superior del noreste de Albacete se organiza en dos secuencias deposicio-
nales que, por correlación con otros dominios de la cuenca Ibérica, se han denominado Kim-
meridgiense y Titónico-Berriasiense. El análisis de las facies permite caracterizar el tránsito
entre las zonas internas y externas de la rampa Kimmeridgiense, y reconocer tres estadios
de evolución: (1) durante el cortejo de bajo nivel del mar tiene lugar la progradación de
un complejo deltaico sobre dominios más externos dominados por una sedimentación mar-
gosa; (2) el cortejo transgresivo está constituido en las zonas proximales de la rampa por
facies margosas y arenosas que pasan lateral y verticalmente a facies micríticas, definiendo
un dispositivo retrogradante; (3) durante el cortejo de alto nivel del mar la rampa presentó
un dominio sublitoral con sedimentación arenosa y oolítica, un dominio submareal somero
con desarrollo de barras oolíticas y arenosas y un dominio externo con sedimentación de
fango carbonatado. Durante el Titónico se produce una rápida progradación de las facies
dominantemente bioclásticas y peloidales de rampa interna sobre las facies oncolíticas y 00-
líticas de rampa media.
El emplazamiento paleogeográfico particular del sector de Albacete durante el Jurásico
superior explica el tipo de facies presentes y sus diferencias respecto a otros dominios mar-
ginales de la cuenca Ibérica. Sin embargo, la evolución de la acomodación deducida es si-
milar a la observada en el conjunto de la cuenca Ibérica. Estas observaciones demuestran
que la distribución de facies, cortejos sedimentarios y secuencias estuvo controlada tanto
por factores de extensión local como regional.
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ABSTRACT
A Sequence Stratigraphic analysis carried out in the Upper Jurassic of the linking area
between the Betics and Iberian Ranges (Albacete, SE Spain) has resulted in the identifi-
cation of two depositional sequences (i.e., Kimmeridgian and Tithonian-Berriasian Sequen-
ces). Further division of systems tracts in the lower sequence was based on extensive facies
analysis. This analysis also gave new information on the transition from inner to outer areas
in the Kimmeridgian rampo During lowstand systems tract, after a basinwards coastal shift,
a deltaic prograding complex is observed in middle ramp areas. At the onset of the trans-
gressive systems tract, flooding of the inner ramp areas was effective and fine grain carbo-
nate deposition progressively covered the outer and middle ramp realms. Sandy and oolitic
facies sharply prograded over middle ramp areas during highstand systems tracto During
the Tithonian, a fast progradation of the bioclastic-peloidal facies (inner ramp) over the on-
colitic-oolitic facies (middle ramp) took place.
The comparison between the results reported here to others reached in previous works,
allows to state that the overall evolution of the accommodation during the Late Jurassic
was similar in the Iberian basin and resulted in a similar distribution of sequences and
systems tracts. The driving mechanism creating the accommodation in the basin is interpre-
ted to be related to regional, tectono-eustatic changes. Local differences observed on the
facies are controlled by intra-basinal factors. In contrast to other marginal areas of the Ibe-
rian basin, which were dominated by high-amplitude oolitic sand-waves and extensive coral
growing, marine restriction and larger c1astic input in the Albacete sector reduced the po-
tential coral growing and diminished the effect of storms, as reflected by the lower ampli-
tude of the oolitic bars.
Key words: Late Jurassic, Iberian Basin, carbonate ramp, systems tracts.
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Fig. l.-Esquema de localización de los perfiles estudiados (números 1 a 15) con referencia a las hojas escala 1:50.000 del Mapa
Topográfico.
Introducción
Durante el Mesozoico, al este de las zonas emer-
gidas del Macizo Ibérico o de la Meseta, se desarro-
lló una cuenca intracontinental que genéricamente se
denomina cuenca Ibérica. Los afloramientos del Ju-
rásico superior de la provincia de Albacete constitu-
yen un punto de especial interés para entender la
evolución sedimentaria de esta cuenca, ya que cons-
tituyen el registro de la sedimentación en sus zonas
marginales. Por su relación estructural con las Cor-
dilleras Béticas, el área de Albacete ha sido tradicio-
nalmente incluida en los dominios ibéricos del Pre-
bético externo (Foucault, 1971; Linares, 1976; Gar-
cía-Hernández y López-Gairido, 1988; López-Galin-
do et al., 1992). Sin embargo, estos materiales pre-
sentan claras relaciones paleogeográficas con los do-
minios del Macizo Ibérico, por lo que independien-
temente de sus características estructurales, forman
parte de los dominios de sedimentación de la cuenca
Ibérica (Fourcade, 1970, 1971; Azéma et al., 1974;
Arias, 1978).
En el presente trabajo se presentan los resultados
del análisis estratigráfico secuencial y sedimentológi-
ca realizado en los materiales del Jurásico superior
del noreste de la provincia de Albacete (fig. 1). El
conocimiento de las características estratigráficas y
paleogeográficas de estos materiales fue abordado en
los trabajos regionales de Behmel (1970), Fourcade
(1970) y Arias (1978). Con posterioridad, se ha ge-
neralizado el empleo de nuevas técnicas de análisis
de cuencas sedimentarias, como son las propuestas
por la Estratigrafía Secuencial (Haq et al., 1987). La
aplicación de esta metodología de trabajo en el Ju-
rásico superior de Albacete ha permitido obtener un
marco estratigráfico más preciso, en el que se inte-
gran las unidades litoestratigráficas y bioestratigráfi-
cas previamente definidas. Este conocimiento estra-
tigráfico aporta nuevos datos en torno a las correla-
ciones entre las facies y, de esta forma, permite al-
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Fig. 2.-A: Distribución de biozonas de ammonites (Atrops y Meléndez, 1985) y pisos definidos para los dominios Mesogeos. B: Dis-
tribución de biozonas de foraminíferos bentónicos (Fourcade, 1970) y pisos definidos para los dominios Boreales. C: Distribución cro-
noestratigráfica de las unidades litoestratigráficas definidas para el sector de Albacete por Arias (1978). D: Distribución cronoestrati-
gráfica de las unidades litoestratigráficas propuestas en este trabajo.




La división bioestratigráfica más precisa del Jurá-
sico superior de Albacete es la ofrecida por Behmel
(1970). En el perfil de Fuente-Alamo (perfil 15,
fig. 1), que incluye los sedimentos más distales del
sector estudiado, este autor reconoce gran parte de
las biozonas de ammonoideos establecidas para el do-
minio mesogeo del sur de Europa. Estas correspon-
den, con ligeras variaciones, a las reconocidas por
Atrops y Meléndez (1985) para el Oxfordiense ter-
minal, Kimmeridgiense y Titónico basal de la región
de Calanda (Cordillera Ibérica oriental) (fig. 2.A).
Paralelamente, Fourcade (1970) establece la divi-
sión del Jurásico superior del sector de Albacete en
base a la zonación por foraminíferos bentónicos. En
concreto, diferencia tres zonas sucesivas de forami-
níferos: Zona de Alveosepta jaccardi, Zona de Ever-
ticyclammina virguliana y Zona de Anchispirocyclina
lusitanica y establece su distribución cronoestratigrá-
fica tomando como referencia los pisos definidos en
el dominio boreal (fig. 2.B). La correlación entre
ambas biozonas presenta cierta problemática, puesto
que cada una de ellas tiene en consideración diferen-
tes escalas cronoestratigráficas. En concreto, el Kim-
meridgiense inferior del dominio boreal corresponde
al Kimmeridgiense del dominio mesogeo, y el Titó-
nico es equivalente temporal del Kimmeridgiense su-
perior y del Portlandiense p.p. (Harland et al., 1990).
Debido a la afinidad paleogeográfica de los materia-
les estudiados, en el presente trabajo se utiliza la es-
cala definida en el dominio mesogeo.
Unidades litoestratigráficas
La subdivisión en unidades litoestratigráficas del
Jurásico superior de la región de Albacete fue esta-
blecida por Arias (1978) (fig. 2.C). La unidad basal
(J-1) está constituida por margas con ammonites y
belemnites, que hacia el oeste presentan intercalacio-
nes arenosas. A techo de esta unidad aparecen am-
monites de la biozona Platynota (Behmel, 1970;
Fourcade, 1970). La unidad suprayacente o J-2 está
formada por dos unidades que se encuentran en cam-
bio lateral de facies. La unidad J-2.1 se localiza en
los sectores más orientales y está formada por una al-
ternancia rítmica de calizas y margas, cuya edad no
sobrepasa el Kimmeridgiense superior (Fourcade,











































































Fig. 3.-Distribución cronoestratigráfica de las unidades litoestratigráficas y cortejos sedimentarios de las Secuencias Kimmeridgiense
y Titónico-Berriasiense, para los sectores 1 (provincia de Zaragoza), 2 (provincia de Teruel) y 3 (provincia de Albacete). Ver figura 13
para la situación de los sectores.
puede alcanzar el Titónico inferior (perfil de Fuen-
te-Alamo; perfil 15, fig. 1). La unidad J-2.2 se en-
cuentra en las zonas más occidentales y está consti-
tuida principalmente por arenas y areniscas con in-
tercalaciones de niveles carbonatados con proto-ooi-
des. En ella sólo se han reconocido ammonites del
Kimmeridgiense inferior (Behmel, 1970). La unidad
J-3 está formada por calizas oolíticas y oncolíticas con
abundantes restos bioclásticos y según Fourcade
(1970) pertenece a la biozona de Alveosepta jaccar-
di. La unidad J-4 está formada por arcillas y arenas
con intercalaciones de calcarenitas, bioesparitas y
ooesparitas ricas en ostreidos y corresponden a la
biozona de Everticyclamnina virguliana. Esta unidad
únicamente aparece en los dominios más orientales.
En un trabajo posterior, Gómez y Goy (1979) es-
tablecen tres unidades litoestratigráficas con rango de
Formación para el Jurásico superior de la Cordillera
Ibérica: la Fm. margas de Sot de Chera, de edad Ox-
fordiense superior-Kimmeridgiense inferior, la Fm.
ritmita calcárea de Loriguilla, de edad Kimmerid-
giense inferior en su parte inferior y media, aunque
en algunas áreas la parte alta corresponde al Titóni-
co inferior (Atrops y Meléndez, 1985), y la Fm. ca-
lizas con oncolitos de Higueruelas, de edad Titóni-
co. Hacia las zonas proximales, los equivalentes la-
terales de las Fms. Sot de Chera y Loriguilla son las
calizas oolíticas y arrecifales de la Fm. Torrecilla
(Cordillera Ibérica septentrional; Alonso y Mas,
1990) y la Fm. Pozuel (suroeste de Teruel, Aurell,
1990). Los equivalentes laterales y verticales de la
Fm. Higueruelas son los depósitos lacustres y transi-
cionales de las Fms. Ciria y Villar del Arzobispo (Au-
rell, 1990). Gómez y Goy (1979) citan la presencia
de las Fms. Sot de Chera, Loriguilla e Higueruelas
en el sector de Albacete, aunque con características
peculiares. Así, la Fm. Loriguilla presenta en este
sector un progresivo enriquecimiento en terrígenos
hasta estar constituida por areniscas, y la Fm. Higue-
ruelas también aparece localmente con elementos de-
tríticos.
Los datos obtenidos en este trabajo han permitido
precisar la división litoestratigráfica realizada por
Arias (1978) y establecer la equivalencia de estas uni-
dades con las formaciones definidas en la Cordillera
Ibérica. Teniendo en cuenta la edad y litología de las
unidades del sector de Albacete proponemos la si-
guiente correlación (fig. 2): las unidades J-1 y J-2.1
de Arias (1978) se corresponden respectivamente con
la Fm. margas de Sot de Chera y la Fm. Loriguilla;
al equivalente lateral de la unidad J-2.1 hacia el oes-
te en facies arenosas y oolíticas, la hemos diferencia-
do como Unidad de Albacete.
Este esquema litoestratigráfico conlleva una serie
de precisiones respecto al establecido por Arias
(1978): (1) La parte inferior de la unidad J-2.1 (Fm.
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Loriguilla) es considerada equivalente lateral de la
unidad J-l (Fm. Sot de Chera); (2) La unidad J-2.1
(Fm. Loriguilla) puede alcanzar la edad Titónico in-
ferior en las zonas más orientales (Behmel, 1970);
(3) La Unidad de Albacete es equivalente lateral de
la unidad J-2.1 (Fm. Loriguilla) y está constituida
tanto por la unidad J-2.2, como por parte de la uni-
dad J-3. Las facies oolíticas de la unidad J-3 perte-
necen a la Unidad de Albacete, mientras que los tér-
minos predominantemente ancalíticos se han consi-
derado como Fm. Higueruelas. Como se justificará
en un apartado posterior, ambas unidades están se-
paradas por una discontinuidad sedimentaria de ma-
nera que no son equivalentes laterales entre sí;
(4) La Fm. Higueruelas incluye la parte superior de
la unidad J-3 y la unidad J-4 y, de acuerdo con las
dataciones realizadas por Fourcade (1970), tiene una
edad Titónico.
Secuencias deposicionales del Jurásico superior de la
Cordillera Ibérica
En los sectores centrales y septentrionales de la
cuenca Ibérica se dispone de conocimientos precisos
acerca de los límites, extensión y edad de las secuen-
cias deposicionales del Jurásico superior (Salas, 1989;
Alonso y Mas, 1990; Aurell, 1990, 1991). El Jurási-
co superior de la Cordillera Ibérica está constituido
por tres secuencias deposicionales (fig. 3). La infe-
rior o Secuencia Oxfordiense abarca desde el Callo-
viense terminal hasta el Oxfordiense terminal (Bio-
zona Planula, subzona Planula). La intermedia o Se-
cuencia Kimmeridgiense se extiende hasta el Titóni-
ca inferior. En las zonas medias y distales de la cuen-
ca esta secuencia está formada por dos unidades, la
Fm. Sot de Chera y la Fm. Loriguilla que, hacia las
zonas proximales, pasan a las calizas 00líticas y arre-
cifales de la Fm. Torrecilla (Cordillera Ibérica sep-
tentrional) y de la Fm. Pozuel (suroeste de Teruel).
En esta secuencia se diferencian tres cortejos sedi-
mentarios (Aurell y Meléndez, 1993). El cortejo de
bajo nivel del mar (LST) presenta un dispositivo pro-
gradante, comprende la parte inferior de la Fm. Sot
de Chera y se extiende desde el Oxfordiense termi-
nal hasta el Kimmeridgiense basal. El cortejo trans-
gresivo (TST) está caracterizado por un dispositivo
retrogradante (superposición de los términos de ram-
pa distal de la Fm. Loriguilla sobre los términos más
proximales de la Fm. Sot de Chera) y abarca el Kim-
meridgiense inferior. El cortejo de alto nivel del mar
(HST) representa la progradación de las facies oolí-
ticas y arrecifales de las Fms. Pozuel y Torrecilla so-
bre las facies micríticas de la Fm. Loriguilla y se ex-
tiende desde el Kimmeridgiense superior hasta el Ti-
tónico inferior p.p.
La secuencia superior o Titónico-Berriasiense se
encuentra en clara relación de offlap sobre la secuen-
cia precedente y está formada, en amplios dominios
de la cuenca, por la Fm. Higueruelas y en las zonas
marginales por las Fms. Ciria y Villar del Arzobispo
(fig. 3). Se extiende hasta el Berriasiense medio, tal
y como muestra el análisis de la flora de carofitas y
la presencia de Anchispirocyclina lusitanica hacia la
parte superior de la unidad. Los datos paleontológi-
cos disponibles y la evolución vertical y lateral de fa-
cies observada en esta secuencia no permiten esta-
blecer un esquema preciso de la distribución de los
cortejos sedimentarios. Por lo general, esta unidad
presenta un marcado dispositivo progradante (corte-
jo de alto nivel del mar, HST), si bien los materiales
de la base muestran un dispositivo retrogradante, que
podría corresponder al cortejo transgresivo (TST).
Las secuencias deposicionales del sector de Albacete
En el sector de Albacete, el análisis de las discon-
tinuidades sedimentarias de carácter regional ha per-
mitido realizar la división de los materiales estudia-
dos en secuencias deposicionales. En concreto, se
han identificado dos secuencias deposicionales que,
en función de su edad y evolución sedimentaria, se
consideran equivalentes laterales a las Secuencias
Kimmeridgiense y Titónico-Berriasiense definidas
previamente en la Cordillera Ibérica (fig. 3).
Al igual que en otros dominios más septentriona-
les, la Secuencia Kimmeridgiense está constituida por
las Fms. Sot de Chera y Loriguilla en sus dominios
de sedimentación medios y distales (este de la zona
de estudio). Estas unidades pasan lateralmente hacia
las zonas marginales (hacia el oeste) a las calizas 00-
líticas y arenosas de la Unidad de Albacete (fig. 3.3).
De acuerdo con esta distribución, la Unidad de Al-
bacete ocuparía una posición estratigráfica similar a
la de las Fms. Pozuel y Torrecilla.
El límite inferior de la Secuencia Kimmeridgiense
corresponde, en los perfiles más orientales, al con-
tacto entre las calizas bioclásticas y con esponjas del
Oxfordiense superior y las margas de la Fm. Sot de
Chera. Se trata de un brusco cambio litológico y de
facies, que marca un importante cambio en las con-
diciones y tipo de sedimentación. Al igual que ocurre
en la Cordillera Ibérica, esta discontinuidad se en-
cuentra hacia la parte media de la Biozona Planula
(Behmel, 1970; perfil 15, fig. 1). En las zonas más oc-
cidentales, este límite presenta evidencias de exposi-
ción subaérea, ya que a techo de las calizas con es-
ponjas del Oxfordiense se encuentra una superficie
de paleokarstificación (perfiles 2 y 3, fig. 1). Local-
mente, esta discontinuidad se sitúa sobre una serie
predominantemente arenosa y margosa de espesor
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FiJ. 4.-Visla general de la Unidad de Albacclc y de la parte inrerior de la Fm. Higueruelas en Las Pe-
dnz.as (perfil 12). LS indica el límite entre las Secuencias Kimmeridgiensc: (Unidad de Albaccle) y Titó-
nico-Berriasiense (Fm. Iiiguerudas).
variable (5 a 20 m), en cuyo techo se ha encontrado
un nivel con ammonites de la biozona Bimmamma·
tum (Ort!lospllillcles Ortll. delgadoi) (perfil 8, fig. 1).
Ellímitc superior de la Secuencia Kimmeridgiense
es una discolllinuidad que, en los perfiles más orien-
tales, se manifiesta como una paraconformidad en el
límite cnlrc la fm. Loriguilla y la Fm. Higueruelas.
Al igual que ocurre en amplios dominios de la Cor-
dillera Ibérica, este brusco cambio de facies repre-
senta una importante disconlinuidad sedimentaria
(Aurell y Meléndez, 1993). En los perfiles interme-
dios. este límite se ha situado en el contacto entre las
facies arenosas y oolÍlicas de la Unidad de Albacete
y las calizas oncolíticas de la Fm. Higueruelas
(fig. 4). Localmente, esta discontinuidad viene mar-
cada por la presencia de un nivel con señales de re-
trabaja miento edáfico (perfil 12, fig. \). En los per-
files más occidentales la FOl. Higueruelas está ausen-
te. dc forma que sobre los materiales de la Unidad
de Albaccte se disponen las margas del Barremiense.
La Secucncia Titónico-Berriasiense está conslitui·
da por los materiales de la FOl. Higueruelas. En el
área eSludiada, esta unidad no sobrepasa el Titónico
(Fourcade. 1970). Su límite superior corresponde a
una importante discontinuidad sedimentaria puesto
que sobre los materiales de esta secuencia se encuen-
lran las margas del Barremiense (Arias. 1978).
Análisis de facies
Los resultados expueslos en este apartado están
basados en el análisis de 15 perfiles estratigráficos.
cuya distribución se muestra en la figura l. La repre-
sentación sintética de los cinco perfiles más significa-
tivos puede verse en las figuras 5 y 6. Los diferentes
tipos de facies fueron caracterizados mediante los
mélodos tradicionales de análisis sedimentológico en
campo y laboratorio. Las muestras recogidas en el
campo se estudiaron en secciones pulidas, levigados
y láminas delgadas mediante lupa binocular y micros-
copio pctrográfico. El estudio de la distribución de
los diferentes tipos de facies ha permitido eSlablecer
paneles de correlación y mapas de facies en los que
se muestra su distribución (figs, 7 y 8).
Fm. SOl de Chero
La Fm. Sot de Chera presenta en el sector de Albacete gran va-
riabilidad de potencia y de facies. oon una polencia minima de
3 m en las zonas occidentales (perfil 3. fig. 8) Ymáxima de hasta
68 m en las zonas «:nlrales (perfil 5. figs. 6 Y8). Eslá fonnada
esencialmente por margas oon abundantes inten.:alacioocs margo-
caldreas (perfiles más orientales). que hacia las zonas prollimales
presenta un ","ogresh'o aumenlO en elementos detríticos. En estos
sec10fes se han podido reconocer dos tipos de facies:
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Fig. 5.-Representación de los perfiles de Pozo-Cañada (1) y Las Pedrizas (12), en los que se indica la distribución de las unidades
litoestratigráficas (F.SC-Fm. Sot de Chera; F.L.-Fm, Loriguilla; U,A.-Unidad de Albacete; F,H.-Fm. Higueruelas), y de las secuencias
y cortejos sedimentarios (LI y LS-límites inferior y superior, respectivamente, de la Secuencia Kimmeridgiense; J/C- límite Jurásico-
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Fig. 6.-Representación de los perfiles de Carboneros (5), Fuente-Alamo (15) y Cerro Gualda (10). Leyenda de símbolos en la figura 5.
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Fig. 7.-Panel de. correla~ió~ ?e los perfiles sep~entrion~les del sector de Albacete, en el que se muestra la distribución de facies uni-
dades htoestratIgraflcas y cortejos sedimentarios de la Secuencia Kimmeridgiense (ver fig. 8 para su localización). '
1. Facies de margas con niveles arenosos y/o bioclásticos interca-
lados
Consiste en margas'y margoc.alizas, en bancos de 0,4 m de po-
tencia, que presentan IntercalacIOnes o forman alternancia con ca-
lizas arenosas: areniscas y niveles bioclásticos y oolíticos. En los
perfiles meridIOnales predominan los niveles arenosos (calizas are-
nosas y aremscas), mientras que en los más septentrionales domi-
nan las faCies mas carbonatadas (niveles oolíticos y bioclásticos).
Las margas y margocalizas aparecen bioturbadas y localmente con
ooides y bioclastos dispersos.
. Las facies más arenosas están constituidas por calizas arenosas
blOturbadas con ooides dispersos y areniscas de grano fino en ni-
veles tabulares de 0,2 a 0,4 m, de gran continuidad lateral. Las are-
nIscas pueden aparecer localmente dolomitizadas y con proto-ooi-
des y blOclastos dispersos, formando incluso niveles centimétricos
de acumulación con morfología de ripples.
Las faci~s bioclásticas} oolíticas están constituidas por packs-
tones a graInstones blOclaslicos y packstones oolítico-arenosos que
forman nIveles tabulares de gran continuidad lateral de °2 a°6 m
de potencia. La facies de packstones a grainstones biociástic~s se
caracterizan por la abundancia de fragmentos heterométricos de
fósiles ,?entónicos (corales, algas, briozoos, chaetétidos) junto con
otros blOclastos, y por la presencia de ooides y peloides. En oca-
sIOnes poseen morfología de barras de acreción lateral. La facies
de packstones oolítico-arenosos está constituida por fragmentos
de oOldes, proto-oOldes y peloides junto con clastos de cuarzo de
tamaño arena fina a media y escasos bioclastos. Localmente apa-
recen como nIveles gradados de acumulación.
2. Facies de areniscas con estratificación cruzada
En el sector más meridional está presente, junto a la facies de
margas, una facies arenosa que se ha denominado genéricamente,
facie~,de areniscas con estratificación cruzada, aunque incluye
tamblen faCies arenosas en nIveles tab~lares. En el perfil 1 (figs. 5
Y8), esta faCIes se presenta como arenIscas de grano fino a medio
en bancos tabulares de hasta 1 m de potencia con laminación cru-
zada planar.
En el perfil 5, (figs. 6 y.8), donde esta facies aparece mejor re-
presentada, esta conslitUlda por dos secuencias de somerización
estrato y granocrecientes, que tienen como base la facies de mar-
gas (fig. 9). Ambas secuencias están formadas en su parte inferior
por arenIscas de grano fino a medio bioturbadas y poco cementa-
das, dispuestas en bancos tabulares de 0,2 a 0,4 m de potencia,
con IntercalacIOnes margosas. Sobre estas areniscas se desarrolla
un complejo de facies con estructuras variadas, más completo en
la secuencia InferiOr. La secuencia inferior presenta de base a te-
cho los siguientes términos: areniscas de grano medio poco cemen-
tadas con sets de estratificación cruzada planar de hasta 1,5 m de
potencia y laminación cruzada planar; areniscas de grano fino en
bancos tabulares de 0,3 m, ocasionalmente con estratificación cru-
zada en surco, en alternancia con margas arenosas bioturbadas'
areniscas de grano me?io en bancos de 0,3 m a la base y 1 m ~
te~ho, con estratlflcaclOn cruzada en surco, y niveles de acumula-
clon de c31ntos blandos; areniscas de grano medio a grueso, con
morfologla de barras de acreción lateral a la base y estratificación
cruzada planar haCia techo en sets de hasta 1 m de potencia. Las
medidas de paleocorrientes realizadas en los niveles con estratifi-
cación cruzada planar, indican un sentido de migración en torno
a 90°_110°. A techo de este tramo aparece una superficie de acu-
mulación de bivalvos.
En la secuencia superior, sobre las areniscas de grano fino en
bancos tabulares, aparece un tramo de areniscas de grano medio
a grueso, con sets de estratificación cruzada en surco de 0,3 m de
potencIa y nIveles de acumulación de cantos blandos. La dirección
del eje de los surcos es de 150° a 180°.















Fig. 8.-Panel de correlación de los perfiles meridionales del sector de Albacete, en el que se muestra la distribución de facies uni-
dades litoestratigráficas y cortejos sedimentarios de la Secuencia Kimmeridgiense. Leyenda de facies en la figura 7. '
Fm. Loriguilla
La Fm. Loriguilla está presente en los perfiles más orientales,
mostrando un progresivo aumento de potencia desde las zonas más
occidentales. La potencia máxima es de 112 m (perfil 15, fig. 6) Y
la mínima medida es de 14 m (perfil 10, figs. 5 Y 8). Dentro de
esta formación se han diferenciado dos tipos de facies, que se en-
cuentran en relación de cambio lateral.
l. Facies de ritmita calcárea
Está constituida por una alternancia de ritmos marga-caliza, con
predominio de este segundo término. Las calizas son mudstones
algo limosos, en bancos tabulares de 0,3 a 0,5 m de potencia, que
presentan blOclastos dispersos y abundante bioturbación (en oca-
siones de tipo Chondrites). Localmente llegan a ser wackestones
de biuclastos (bivalvos y equinodermos, principalmente) con ooi-
des dispersos y láminas arenosas centimétricas. Los niveles mar-
gosos presentan potencias inferiores a 0,3 m, y en ocasiones pue-
den formar alternancia con margocalizas.
En esta facies, aparecen localmente niveles de acumulación de
bioclastos y oncoides, en bancos tabulares de 0,2 a 0,5 m de po-
tencia o como niveles erosivos de base irregular a techo de los ban-
cos. Están constituidos generalmente por packstones a grainsto-
nes de peloides, bioclastos y oncoides, cuyas principales caracte-
rísticas son la alta heterometría y la variedad de bioclastos (bival-
vos, equinodermos, crinoides, serpúlidos, corales, algas, braquió-
podos, gasterópodos, foraminíferos). Se reconocen diferentes ti-
pos de oncoides, aunque predominan las formas complejas e irre-
gulares (tipos III y IV; Dahanayake, 1977), con núcleos bioclás-
ticos y ferruginizados. Ocasionalmente pueden aparecer niveles de
encostramiento algal, con abundantes fragmentos de serpúlidos.
2. Facies de ritmita calcárea con elementos resedimentados
Hacia las zonas occidentales, la. facies de ritmita calcárea pasa
lateralmente a una faCies caractenzada por la abundancia de ele-
mentos resedimentados. Esta conserva la tendencia rítmica típica
de }a formación, I'ero incluye mayor variedad de tipos litológicos.
ASI, en perfil 6 (flg. 8), se reconocen, a techo de la facies de rit-
mita calcárea, wackestones bioclásticos y arenosos muy bioturba-
dos, formando bancos de 0,3 a 0,5 m de potencia, con intercala-
cIOnes margosas. Presentan abundantes bioclastos de bivalvos
gasterópodos, ~quinodermos y crinoides, y en menor proporció~
oOldes ferrugmlzados. Localmente, poseen láminas arenosas cen-
timétricas. En el perfil 10 (figs. 6 Y 7), esta facies está constituida
por calizas arenosas y packstones peloidales bioturbados, con ooi-
des y bioclastos dispersos, y margas y margocalizas a techo. En el
perfil 11 (fig. 7), la facies está formada por secuencias estratocre-
cle~t.es de 2 a 4 m de potencia, que presentan a la base, areniscas
oohtlcas en bancos de 0,3 m de potencia, muy bioturbadas y a te-
cho packstones oolíticos arenosos, en bancos de 0,5 m.
Unidad de Albacete
. La Unidad de Albacete está constituida por un conjunto de fa-
cies predommantemente arenosas y oolíticas, con potencias cons-
tantes en torno a los 30 m en los perfiles septentrionales y en tor-
no a los 15 m en los más meridionales. Dentro de esta unidad se
han diferenciado tres tipos de facies:
1. Facies de areniscas
Están constituidas principalmente por areniscas de grano fino a
medIO, en bancos tabulares de 0,2 a 0,5 m de potencia, con inter-
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Fig. 9.-La Fm. Sol de Checa en perfil de Carboneros (perfil 5). Se observa las facies de areniscas con estratificación cruzada sobre
las facies de margas (LSn. A techo de estas areniscas se dispone la superficie de transgresión (TS).
calaciones de margas arenosas. Ocasionalmente, aparecen alter-
nancias de margas y margocalizas. o niveles tabulares de 0.5 m de
calizas arenosas. En general. se trata de facies muy biOlurbadas.
con abundantes granos de micas y escasos bioclaslos. Localmente
las areniscas pueden presentar laminación horizontal y cruzada
planar.
2. Facies de areniscas oolílicas
Este grupo de facies está formado por areniscas oolftícas, en
bancos tabulares de 0.1 a 0.5 m de potencia. ocasionalmente con
morfología de barras de acreción lateral. Presentan niveles de acu-
mulación ¡radados (ooides y bioclastos) y laminación Crllwda pla-
nar. Loca mente están asociadas a margas biolurbadas y caliws
arenosas COn ooides. En el perfil 8 (fig. 7) apareccn nivcles con
abundantes c1aslos redondeados de cuarcita, mtmclastos oolfticos
y de corales y chaetétidos, con diámetros de hasta 5 cm. Las are-
niscas oolflicas son generalmcnte packstones arenoso..()()líticos.
con c1astos de cuarLO subangulosos de tamaño arcna media. con
cnvueltas proto-oolíticas. Los ooides. que pueden llegar a consti,
tuir el 30 % de la roca, presentan diámetros variables (hasta
2 mm). láminas gencralmcnte de tipo 3 (Stras!;Cr. 1976) y núcleos
de granos de cuarLO y bioclastos. Apareccn en su mayoría frag-
mentados y ferruginizados. La fades es en general poco bioclás-
lica y muy heteromttrica.
3. Facies de calizas oolíticas
Esla facies aparece representada únicamenle en los perfiles !;Cp-
lentrionales. Está constilUida por grainstones y packstone5 oolíti-
cos localmente arenosos. en bancos fabulares o en cuerpos de es-
tratificación cruzada planar de 0,2 a 1.5 m de potencia. y barras
de acreción lateral de 0.3 m. Presenlan laminación cruzada planar
en ocasiones de bajo ángulo. laminación horizontal y galerías de
bioturbación verticales. Deslacan algllnos niveles arenosos con
alla concentración de c1astos euarcíticos bien redondeados. de has-
ta 4 cm de diámetro. y de intraclastos oolíticos redondeados de
hasta 7 cm. La microfacies es generalmente homomttrica. El es-
queleto está constituido por ooides mllY esféricos. con diámetros
de 2 mm, láminas regulares de lipo 3 (Strasscr. 1976) y núcleos
de cuarLO y biocláslicos. Los bioclastos y oncoides son escasos.
Formación Higlleme/as
La Fm. Higueruelas sólo está presente en los perfiles orienta-
les. con potencias que varían de 12 1lI a 84 1lI. Se han diferenciado
dos grandes grupos de fades. Un primer conjunto está constitui·
do por facies granosostenidas con gran variedad de componentes
carbonatados (onooides. ooides y pcloides), que se encuentran ha·
da la base de la unidad. A difcrencia de éste. el scgllndo conjun.
10 incluye facies no granosostenidas y en general altamente bio-
turbadas y con escasos oncoides y ooides. Se localiza a lcrho de
la Fm. I-ligueruelas y presenta potcncias crccientes hacia las zonas
orientales de hasta 50 m.
l. Facies oncolíticas. oolíticas y pcloidales
Se trata de faeics de paekstones y grainstones oocolíticos, ooli-
ticos y pcloidales. Presentan normalmente una intensa mezcla de
componentes. aunque en ocasiones se organizan en secuencias con
términos oncolíticos a la base y oolíticos a techo, en los que se in-
tercalan las facies pcloidales. Las facies oolíticas aparecen en ban-
cos tabularcs dc 0.5 m de potcncia o barras de acreción lateral de
0.2 a 0.3 m. Son packstanes a grainSlOllCS oolíticos, con ooides de
tipo 3 (Strasscr. 1986). que p05Cen núcleos de cuarzo y bioclásti-
coso La facies es muy homométrica y presenta ~asos bioclastos
y oncoides.
Las facies oncolíticas se presentan en barn:os tabulares de 0.5 a
1 m de potencia y localmente en cuerpos de estratificación cruza-
da de bajo ángulo. con bioturbación y niveles de acumulación gra·
dados. En general. están constituidos por packstones y grainsto-
nes oneoliticos con micro-oncoidcs de tipo 1 Yen menor propor-
ción onooides de tipo II Y111 (Dahanayake. 1977). Junto a los on-
coides. que constituyen el 20-30 % de los componentes, aparecen
ooides y bioclastos en ocasiones de gun talla (corales, gaster6po-
dos. bivalvos. equinodermos. algas y foramíferos bentónicos). La
facies es altamente heteroméuica. Sin embargo. en dominios más
distales la facies es muy homométrica y presenta escasa mezcla de
componentes. con presencia casi exclusiva de oncoides de tipo I Y
11 de formas esféricas y diámetros entre I y 3 cm.
Las facies peloidales aparecen como niveles de 0.3 a 0.7 m. in-
tercalados en las facies oncolíticas y oolíticas. Se trata de packs.
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tones de peloides de diámetros inferiores a 0,5 mm, con escasos
ooides y oncoides, y con acumulaciones locales de bioclastos (fo-
raminíferos bentónicos, gasterópodos, bivalvos, corales, algas y
equinodermos). En el perfil 12 (fig. 5) se ha reconocido un tipo
especial de facies, constituido por rudstones de corales, chaetéti-
dos, algas y bioclastos de otros fósiles (gasterópodos, equinoder-
mos, bivalvos, crinoides). Se presentan como niveles de escasa
continuidad lateral y potencias de 1 a 2 m. La facies es muy he-
terométrica y se caracteriza por el gran tamaño de los bioclastos
(hasta 10 cm). Lateralmente a estas facies aparecen facies oncolí-
ticas y oolíticas con abundantes bioclastos y facies de mudstones
con niveles de acumulación de oncoides.
2. Facies bioclásticas y peloidales bioturbadas
Este grupo de facies se sitúa hacia techo de la unidad y aparece
bien representada en los perfiles más orientales. Se trata de facies
de wackestones bioclásticos y packstones y grainstones de peloi-
des y bioclastos, generalmente muy bioturbados en los que se in-
tercalan niveles de margas arenosas y mudstones. Las facies de
wackestones bioclásticos están organizadas en bancos de
0,2-0,4 m, y presentan bioturbación y ocasionales niveles de acu-
mulación de ooides. La microfacies es altamente heterométrica y
muestra señales de intensa micritización de los componentes. Es-
tos son en su mayoría bioclastos de bivalvos, gasterópodos y en
menor proporción foraminíferos bentónicos y braquiópodos. Pre-
sentan ooides resedimentados de tipo 4 a 5 (Strasser, 1986).
Las facies de packstones a grainstones de peloides y bioclastos
aparecen en bancos tabulares de 0,5 m de potencia en ocasiones
con niveles de acumulación de ooides y oncoides y laminación cru-
zada bimodal. La microfacies se caracteriza por la presencia de 20
a 25 % de peloides y 20 % de bioclastos en su mayoría de fora-
miníferos bentónicos (E. virguliana, miliólidos), bivalvos, gaste-
rópodos y equinodermos. Destaca la abundancia de coprolitos de
crustáceos y la presencia de bioturbación (Thalassinoides).
Interpretación sedimentológica
El objeto de este capítulo es la caracterización se-
dimentológica y paleoambiental de los materiales es-
tudiados. Para este análisis es de gran utilidad el po-
tencial de correlación que permite la identificación
de las secuencias de depósito y de sus cortejos sedi-
mentarios. Cada uno de estos cortejos está caracte-
rizado, entre otras cosas, por una evolución sedimen-
tológica particular. De esta manera, el cortejo de
bajo nivel mar suele ser progradante, el transgresivo
muestra un dispositivo retrogradante, mientras que
el cortejo de alto nivel del mar es progradante (e.g.
Haq et al., 1987). La presencia de estos dispositivos
permite establecer sucesivos estadios de evolución y
realizar esquemas de interpretación sedimentológicos
en los que se muestra la relación horizontal y verti-
cal de las facies dentro de cada estadio. Por lo tanto,
el estudio de estas tendencias evolutivas facilita la
correlación entre las facies y, de esta forma, permite
alcanzar esquemas paleoambientales y paleogeográ-
ficos más precisos.
Los cortejos sedimentarios de la Secuencia
Kimmeridgiense
La distribución horizontal y vertical de las facies
dentro de la Secuencia Kimmeridgiense (figs. 7, 8 Y
10) pone de manifiesto la existencia de tres episodios
que presentan tendencias evolutivas bien diferencia-
das. Esta información ha permitido diferenciar tres
cortejos sedimentarios. A continuación se justifica la
identificación de cada uno de los cortejos sedimen-
tarios y se propone un modelo de sedimentación para
cada uno de ellos.
1. El cortejo de bajo nivel del mar (LST)
El LST está constituido por los materiales que se
sitúan entre el límite inferior de la secuencia (L!) y
la superficie de transgresión (TS). Como se ha expli-
cado anteriormente, en las zonas proximales ellími-
te inferior de esta secuencia está representado por
una superficie de exposición subaérea. En estas zo-
nas, el LST está ausente, puesto que la superficie de
transgresión se sitúa directamente sobre el límite de
la secuencia. Así, en el perfil 2 (fig. 8), la superficie
de transgresión se corresponde con un nivel con con-
centración de glauconita situado sobre la discontinui-
dad basal.
En las zonas intermedias este cortejo alcanza su
mayor desarrollo vertical y corresponde a la parte in-
ferior de la Fm. Sot de Chera (perfil 5, figs. 6 y 8).
Se trata de una sucesión progradante en la que apa-
recen facies de margas en la base y facies de arenis-
cas con estratificación cruzada a techo. La superficie
de transgresión se ha situado en el nivel de inunda-
ción que representa el límite entre estas areniscas y
las margas suprayacentes (fig. 9).
En las zonas más distales, el límite entre el LST y
el TST se ha situado tentativamente en la parte me-
dia de la Fm. Sot de Chera, coincidiendo con la apa-
rición de las primeras intercalaciones de bancos car-
bonatados (perfil 15, fig. 6). De acuerdo con esta in-
terpretación, el LST estaría constituido únicamente
por facies de margas. Teniendo en cuenta los datos
de Behmel (1970), el límite superior de este cortejo
se encuentra en la parte media de la biozona Platy-
nota (Kimmeridgiense inferior).
La figura 1O.A muestra el esquema de distribución
horizontal de facies para el LST. De acuerdo con los
datos expuestos anteriormente, en las zonas occiden-
tales, existiría un dominio emergido. En los domi-
nios de sedimentación más proximales se encontra-
rían los mayores espesores, con desarrollo de facies
de areniscas con estratificación cruzada. La tenden-
cia estrato y granocreciente y el desarrollo vertical
de estructuras que muestran estas areniscas, permite
interpretarlas como correspondientes a la prograda-
ción de un frente deltaico, con dirección de migra-
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ha diferenciado un dominio constituido por facies de
margas con escasos restos fósiles que se interpretan
como pertenecientes a los dominios de prodelta.
2. El cortejo transgresivo (TST)
Corresponde a los depósitos situados entre la su-
perficie de transgresión (TS) y la superficie de máxi-
ma inundación (MFS) e incluye los materiales de la
parte superior de la Fm. Sot de Chera y de la parte
inferior de la Fm. Loriguilla (figs. 7 y 8). Tal y como
se observa en amplios dominios de la cuenca Ibéri-
ca, el carácter más distal de las facies rítmicas de la
Fm. Loriguilla respecto a las margas y arenas de la
Fm. Sot de Chera y su relación de cambio lateral de
facies, define la presencia de un dispositivo retrogra-
dante durante este cortejo.
La superficie de máxima inundación ha sido defi-
nida en función de criterios de distribución de facies.
En concreto, viene marcada por el límite entre la re-
trogradación y la progradación de las facies y gene-
ralmente representa un cambio litológico brusco. En
las zonas intermedias (perfil 5, figs. 6 y 8) correspon-
de al contacto entre la facies de areniscas con estra-
tificación cruzada (parte superior de la Fm. Sot de
Chera) y la facies de calizas oolíticas (Unidad de Al-
bacete). En los perfiles más proximales esta superfi-
cie se ha localizado en la base de los primeros nive-
les de areniscas oolíticas (Unidad de Albacete),
mientras que en los más distales está representada
por la aparición de niveles de acumulación de bio-
clastos en la ritmita calcárea (Fm. Loriguilla). De
acuerdo con la biozonación propuesta por Behmel
(1970) en el perfil de Fuente-Alamo, la aparición de
estos niveles corresponde, aproximadamente, con el
inicio del Kimmeridgiense superior.
La figura 1O.B muestra un esquema de distribución
de facies para el TST. En las zonas proximales, ado-
sadas a las áreas emergidas, se encuentran facies pre-
dominantemente margosas. En este dominio se indi-
vidualiza una zona con desarrollo de facies de are-
niscas con estratificación cruzada y dirección de pa-
leocorriente este a norte-noreste. La sedimentación
durante este episodio tuvo lugar en una rampa do-
minada por tormentas. Al norte predomina la sedi-
mentación de facies margosas con niveles de tempes-
titas carbonatados (ooides y bioclastos). Al sur la se-
dimentación es de carácter más terrígeno, tal y como
muestra la presencia de acumulaciones arenosas, que
por acción del oleaje serían retrabajadas en la parte
media de la rampa. Hacia las zonas distales, tendría
lugar la acumulación del fango carbonatado con la
formación de series rítmicas.
3. El cortejo de alto nivel del mar (HST)
El HST se sitúa entre la superficie de máxima inun-
dación (MFS) y la discontinuidad superior (LS), lí-
mite entre las Secuencias Kimmeridgiense y Titóni-
co-Berriasiense. Los materiales de este estadio
corresponden a la Unidad de Albacete y a la parte
superior de la Fm. Loriguilla. En los materiales de
la Unidad de Albacete se reconocen varios cuerpos
que definen una geometría en off-lap de muy bajo án-
gulo (figs. 7 y 8). Las variaciones laterales de facies
observadas en cada uno de ellos permiten confirmar
el carácter progradante de este episodio, ya que, des-
de las zonas más proximales y en relación de cambio
lateral aparecen las facies de areniscas, areniscas 00-
líticas y calizas oolíticas de la Unidad de Albacete.
Hacia las zonas distales, estas facies pasan lateral-
mente a las facies de ritmita calcárea de la Fm. Lo-
riguilla, existiendo entre ambas una franja de facies
rítmicas con elementos resedimentados.
La figura 1O.C muestra un esquema de distribución
de facies para la parte media de este estadio. En la
zona occidental existe un área emergida, que se si-
túa respecto al estadio anterior ligeramente más ha-
cia el este. El dominio de sedimentación más proxi-
mal presenta facies de areniscas y areniscas oolíticas.
Hacia el norte, estas facies pasan lateralmente a fa-
cies predominantemente oolíticas. Dentro de este
conjunto se diferencia una zona proximal con depó-
sito de calizas oolíticas en una situación litoral (fa-
cies con laminación de foreshore) y otra distal con de-
sarrollo de barras oolíticas submareales. Adosado a
las facies de calizas oolíticas al norte y areniscas 00-
líticas al sur, aparece el dominio de la ritmita calcá-
rea, que presenta una zona de transición con elemen-
tos resedimentados.
Esta distribución de facies permite dividir la ram-
pa en tres dominios (fig. 11). En la zona interna de
la rampa tiene lugar la sedimentación de facies pre-
dominantemente arenosas, con desarrollo de facies
de areniscas y areniscas oolíticas en los dominios más
someros. Próximo a las zonas medias de la rampa se
desarrollan facies oolíticas que definen un cordón li-
toral de carácter discontinuo (facies con laminación
de foreshore). En la parte media de la rampa, situa-
da entre el nivel de base del oleaje y el nivel de base
de tormentas, se depositan facies de areniscas oolíti-
cas (con fragmentos de ooides provenientes de las fa-
cies oolíticas adyacentes) y barras oolíticas subma-
reales. En tránsito hacia la zona externa de la rampa
se encuentra una franja de facies de ritmita calcárea
con elementos resedimentados. En la parte externa
de la rampa, por debajo del nivel de base de tormen-
tas, tiene lugar la sedimentación del fango carbona-
tado (ritmita calcárea).












Fig. 11.-Modelo de sedimentación para la parte media del cortejo de alto nivel del mar (HST) de la Secuencia Kimmeridgiense en
los perfiles septentrionales del sector de Albacete (nbo: nivel de base del oleaje, nbt: nivel de base de tormentas).
La Secuencia Titónico- Berriasiense Discusión
Para la Secuencia Titónico-Berriasiense, la limita-
da extensión de los afloramientos estudiados no ha
permitido definir con precisión los cortejos sedimen-
tarios. En la figura 12.A se muestra un modelo de se-
dimentación en el que se integran las diferentes aso-
ciaciones de facies reconocidas. En la zona media de
la rampa, se desarrollaron barras submareales onco-
líticas y oolíticas, en cuyas zonas protegidas o de som-
bra tendría lugar la acumulación de las facies peloi-
dales (conjunto de facies oncolíticas, oolíticas y pe-
loidales). En esta zona aparecen localmente peque-
ñas bioconstrucciones de corales. El conjunto de fa-
cies peloidales y bioclásticas bioturbadas correspon-
den a depósitos en medios de rampa interna. Así, las
facies de packstones de peloides y bioclastos corres-
ponden a los depósitos de cordón litoral y las facies
de wackestones de bioclastos representan los depó-
sitos de lagoon.
Por lo general, estos dos conjuntos de facies se su-
perponen definiendo un dispositivo progradante muy
neto (fig. 12.B). Por otra parte, el mapa de exten-
sión horizontal de estos conjuntos de facies muestra
un progresivo desplazamiento mar adentro de la lí-
nea de costa (off-Iap) durante el depósito de esta se-
cuencia (fig. 10.0). Sin embargo, al igual que ocurre
en otros sectores marginales de la cuenca Ibérica
(Sierra de Albarracín: Aurell, 1990), existen eviden-
cias de una transgresión en el inicio de la secuencia.
Así, localmente (perfil 12, figs. 5 Y 12.B), sobre un
nivel con señales de edafización se encuentran facies
marinas progresivamente más abiertas. De esta ma-
nera, estos materiales definen un dispositivo retro-
gradante que podría corresponder al cortejo trans-
gresivo (TST) de la secuencia. Los materiales pro-
gradantes suprayacentes corresponderían al cortejo
de alto nivel del mar (HST).
Evolución de la acomodación y relación
con los aportes sedimentarios
La distribución de facies observada es función de
la relación entre las variaciones relativas del nivel del
mar (acomodación: eustatismo más subsidencia) y los
aportes sedimentarios (aportes detríticos provenien-
tes del Macizo de la Meseta y producción de carbo-
natos en el medio de sedimentación). La identifica-
ción de distintas secuencias y cortejos sedimentarios
permite ilustrar la evolución de la acomodación du-
rante el Jurásico superior en el sector de Albacete.
En el Oxfordiense terminal (límite inferior de la se-
cuencia Kimmeridgiense) tiene lugar una caída rela-
tiva del nivel del mar, que provoca el desplazamien-
to mar adentro de la línea de costa y consecuente-
mente, la emersión de las zonas proximales. Las fa-
cies deltaicas que se encuentran en las zonas medias
progradaron durante esta fase de bajo nivel del mar
(LST). Las medidas de paleocorriente indican apor-
tes detríticos procedentes del Macizo de la Meseta.
Hay que notar que, en coherencia con los datos ex-
puestos en nuestro trabajo, en las zonas distales se
reconoce una sucesión predominantemente margosa
cuyo contenido en minerales de la arcilla permite re-
conocer también la influencia de los macizos emer-
gidos (perfil de Fuente-Alamo, López-Galindo et al.,
1992).
Durante el Kimmeridgiense inferior (TST) tiene
lugar una fase de ascenso relativo del nivel del mar
que determina la existencia de un dispositivo retro-
gradante y el progresivo onlap sobre el margen del
Macizo Ibérico. La elevada tasa de aportes terríge-
nos en los sectores meridionales implica la aparición
de barras arenosas en la zona media de la rampa. En
los dominios más distales esta fase transgresiva del
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Fig. 12.-La Secuencia Titónico-Berriasiense en el sector de Albacete. A: Distribución de ambientes y facies en la rampa carbonatada
(nbo: nivel de base del oleaje). B: Distribución sintética de las facies en una sección transversal a la cuenca. Los números en la parte
inferior indican perfiles de referencia. No se ha mantenido la escala vertical.
Kimmeridgiense inferior viene marcada por el incre-
mento en carbonato y la disminución de los minera-
les de la arcilla mientras que, a partir del nivel inter-
pretado en nuestro trabajo como superficie de máxi-
ma inundación, se observa un incremento neto en es-
tos minerales (López-Galindo et al., 1992).
La progradación durante el Kimmeridgiense supe-
rior de las facies de la Unidad de Albacete sobre los
materiales de la Fm. Loriguilla se interpreta como
respuesta a una estabilización relativa del nivel del
mar (HST). La acomodación creada en la cuenca du-
rante este episodio tiende a ser compensada por la
alta producción de carbonato (mayor en las zonas
septentrionales) y por los aportes terrígenos prove-
nientes del Macizo.
En el límite entre las Secuencias Kimmeridgiense
y Titónico-Berriasiense, tienen lugar un importante
desplazamiento mar adentro de la línea de costa, con-
secuencia de una caída relativa del nivel del mar.
Después de la transgresión del Titónico inferior, la
alta producción de carbonatos implica un dispositivo
progradante muy neto y una geometría en off-Iap en
el transcurso de la Secuencia Titónico-Berriasiense.
Factores de control en la sedimentación
En sectores septentrionales de la Cordillera Ibéri-
ca existen afloramientos de materiales del Jurásico
superior, que ocuparon dominios paleogeográficos si-
milares a los estudiados en la región de Albacete. Es-
tos se localizan, en concreto, al suroeste de Zarago-
za (Bádenas et al., 1993) y al oeste de Temel (Sierra
de Albarracín: Aurell, 1990) (fig. 13). La compara-
ción entre estos sectores, permite afirmar que la dis-
tribución estratigráfica, la geometría y el dispositivo
sedimentológico de las secuencias deposicionales y
cortejos sedimentarios del Jurásico superior es simi-
lar en amplios dominios de la cuenca Ibérica. Sin em-
bargo, existen diferencias significativas entre los ti-
pos de facies y entre los modelos de sedimentación
deducidos para cada uno de los sectores. El conoci-
miento de estas analogías y diferencias permite esta-
blecer hipótesis acerca de la amplitud y carácter de
los factores que controlaron la sedimentación duran-
te el depósito de las secuencias estudiadas. Estos fac-
tores se pueden articular en los siguientes apartados:
1. Variaciones relativas del nivel del mar
La curva de variación relativa del nivel del mar de-
ducida para el sector de Albacete a partir de la dis-
tribución de facies y de la edad de las secuencias y
cortejos sedimentarios es semejante a la propuesta
en los sectores más septentrionales. Así pues, el des-
censo relativo del nivel del mar al final del Oxfor-
diense, el ascenso del Kimmeridgiense inferior, la es-
tabilización y caída del nivel del mar en el Kimme-
ridgiense superior, el ascenso del Titónico basal y su
posterior estabilización o ligera caída, se reconocen
a escala de cuenca Ibérica. Este hecho sugiere que es-
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2. Aportes terrígenos y emplazamiento
paleogeográfico
Fig. 13.-Esquema paleogeográfico de la cuenca Ibérica durante
el Kimmeridgiense, en el que se muestra la localización del sector
estudiado (n. 3) y de los sectores de Zaragoza (n. 1) y Albarra-
cín (n. 2).
La ubicación paleogeográfica de cada sector deter-
mina en gran medida las diferencias respecto a los ti-
pos de facies presentes (fig. 13). Durante el depósito
de la secuencia Kimmeridgiense, la ubicación del sec-
tor de Zaragoza (sector 1) en la zona de enlace con
el Estrecho de Soria, determina la existencia de con-
diciones de alta comunicación y circulación marina.
Los resultados obtenidos del análisis estratigráfico
secuencial del Jurásico superior del noreste de la pro-
Conclusiones
3. Producción de carbonato. Origen del fango
carbonatado
En las zonas distales de la rampa Kimmeridgiense
tiene lugar la sedimentación de fango carbonatado,
que da lugar a potentes series rítmicas (Fm. Lorigui-
na). Para el sector más septentrional (sector 1), se
ha postulado que la mayor parte de este fango car-
bonatado se originaría en las zonas arrecifales inter-
nas y sería transportado mar adentro por la acción
de tormentas (Bádenas el al., 1993). En el sector de
Albacete no existen facies bioconstruidas en las zo-
nas internas, si bien aparecen niveles de tormenta
con acumulación de bioclastos de corales, chaetéti-
dos y algas. Este hecho permite suponer la existen-
cia de zonas colonizadas por organismos bioconstruc-
tores situadas al norte del sector estudiado, en las zo-
nas con predominio de sedimentación carbonatada.
Por otra parte, la presencia de abundantes fragmen-
tos de algas induce a pensar que estos organismos
contribuirían de igual manera a la producción de car-
bonato.
La sedimentación durante el Titónico-Berriasiense
fue predominantemente carbonatada y se realizó en
una rampa somera abierta, por encima del nivel de
base de las tormentas, con una alta producción de
carbonatos debida, fundamentalmente, a la acción de
las algas. Esta producción de carbonatos fue supe-
rior a la acomodación, tal y como muestra el dispo-
sitivo progradante observado.
Estas condiciones permitieron el crecimiento de arre-
cifes de corales y el desarrollo de sand waves oolíti-
cos (Alonso y Mas, 1990; Bádenas el al., 1993).
En el sector de Albacete (sector 3), la proximidad
del macizo Ibérico determina la presencia de altas ta-
sas de aportes terrígenos y circulación más restringi-
da. De esta manera: (1) Las condiciones de baja cir-
culación marina implican tanto la escasez de nutrien-
tes como la disminución del efecto de las tormentas.
Ambos factores son poco favorables para el creci-
miento coralino y el desarrollo de bedforms oolíticos
de gran dimensión. (2) La alta influencia siliciclásti-
ca se traduce en la presencia de facies deltáicas y en
la abundancia de facies arenosas en los tres cortejos
sedimentarios de la Secuencia Kimmeridgiense. La
distribución de estos aportes terrígenos permite pos-
tular la existencia de una zona emergida elongada, di-
rigida hacia el este, que se localizaría al sur del sec-






tas variaciones del nivel del mar estuvieron condicio-
nadas por un agente que afectó, al menos, a la cuen-
ca Ibérica en su conjunto. En trabajos previos, se
propone que estas variaciones están relacionadas con
fenómenos tectono-eustáticos de carácter regional
(Auren, 1991; Auren y Meléndez, 1993; Marques el
al., 1991).
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vincia de Albacete han permitido establecer nuevas
precisiones en torno a la edad y distribución de las
unidades litoestratigráficas utilizadas en trabajos pre-
vios. Se han reconocido dos secuencias deposiciona-
les, que se consideran equivalentes laterales de las
denominadas Secuencias Kimmeridgiense y Titónico-
Berriasiense previamente definidas en sectores más
septentrionales. La Secuencia Kimmeridgiense está
constituida por tres unidades: las margas de la Fm.
Sot de Chera, las areniscas y calizas oolíticas de la
Unidad de Albacete y la ritmita calcárea de la Fm.
Loriguilla. Sobre la Unidad de Albacete o, en secto-
res más distales, sobre la Fm. Loriguilla, se encuen-
tra una discontinuidad sedimentaria de carácter re-
gional, límite inferior de la Secuencia Titónico-
Berriasiense (Fm. Higueruelas).
La comparación de nuestros resultados con los ob-
tenidos en otras zonas más septentrionales de la
cuenca Ibérica, pone de manifiesto la coincidencia
entre la posición estratigráfica de los límites de se-
cuencias y de los cortejos sedimentarios. De esta ma-
nera, la variación de la acomodación con el tiempo
durante el Jurásico superior (cambios relativos del ni-
vel del mar) tuvo una evolución similar a lo largo de
todo el ámbito de la cuenca Ibérica. El mecanismo
que originó esta acomodación se interpreta como re-
lacionado con cambios tectono-eustáticos de carácter
regional.
Por otra parte, este análisis comparado demuestra
también la existencia de sensibles diferencias entre
las facies presentes a lo largo del margen Ibérico de
la rampa Kimmeridgiense. Estas se interpretan como
debidas al emplazamiento paleogeográfico particular
de cada una de ellas. De esta manera, en los domi-
nios localizados en las zonas bien comunicadas del
Estrecho de Soria tuvo lugar el crecimiento de arre-
cifes de corales en las zonas internas de la rampa y
el desarrollo de sandwaves oolíticos en sus zonas me-
dias. Sin embargo, en el sector de Albacete la circu-
lación marina fue más restringida, debido a su cer-
canía a las zonas emergidas del Macizo Ibérico. Esta
restricción, combinada con el mayor aporte de ma-
teriales siliciclásticos, redujo el potencial de creci-
miento coralino y disminuyó el efecto de las tormen-
tas.
Hay que notar que, independientemente de las fa-
cies presentes en los dominios internos, las zonas me-
dias y distales de la rampa Kimmeridgiense estuvie-
ron ampliamente recubiertas por fangos carbonata-
dos, con señales evidentes de resedimentación por
tormentas (i.e., Fm. Loriguilla). El hecho de que en
las zonas marginales del sector de Albacete se en-
cuentren amplios dominios de sedimentación terrige-
na plantea cierta problemática a la hipótesis de que
este fango carbonatado se originó, en su mayor par-
te, en las zonas internas de la rampa. Esta hipótesis
fue planteada por Bádenas el al. (1993), en la Cor-
dillera Ibérica Septentrional, donde las zonas inter-
nas de la rampa Kimmeridgiense se encuentran am-
pliamente dominadas por crecimientos arrecifales.
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